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se cree que otros ejemplares figuran hoy, con nombres 
de diversas procedencias, en el Museo Británico y en 
otras colecciones importantes. Se ignora el paradero 

de los dibujos. 
Mociño escribió no poco. Fué colaborador de Alza• 

te en las Cautas dt liluatura (1788 á 1795), en las 
cuales, bajo el seudónimo de Jout,h Vtldzquez, publi• 
c6 sus críticas á los escolásticos y á la J,farriltida 
proyectada por Bruno Larrañaga. En la Gacela de 
Valdés publicó (19 de Septiembre de 1801) el Discur· 
so sobre la reforma de la materia médica, pronuncia• 
do en la apertura de las clases de botánica en el J ar• 
dín. Beristáin dice, además, que escribió una Dmrij)· 
ción dd Jorullo en versos latinos, y se sabe que hizo 

epigramas en latín. 
Hay otros trabajos suyos, la mayor parte de los 

cuales han sido reimpresos en La Naturaleza, órgano 
de la Sociedad de Historia Natural. Además, según el 
Di&cio11.irio de historia y ¡-eo¡-ra/la (México, 1853-56), 
publicó en 1803

1 
en la imprenta de Zúñiga y Ontive· 

ros, los Eltmmtos dt medicina de Brown, traducidos y 

amplificados por él, por Sessé y por Montai'ia. 
Las obras capitales de Mociño, escritas en colabo• 

ración con Sessé, Flora 111txica11a y Plantas de N11tz•a 
E Jpa11a, habrían quedado inéditas sin el esfuerzo de 
la Sociedad de Historia Natural, de México, la cual 
logró obtenerlas en España y las publicó en 1887 (im· 

prenta de Ignacio Escalan te). 
CONSULTAR: Beristáin; Sosa; Diccio11ario mexicano 

de 1853- 56; Santiago Ramírez, prólogo á la Flora 11u· 
xica11a; Pimentel, Jíistoria dt la poesla en 1llt:cico, cap. 
X; Humboldt, Ensayo jJo/llicJ sobre la N ueva Espa,1a, 
trad. de González Arnno, tomo 1, págs. 230 y 231; De 

Candolle, !ti lmoirt t ti souvmirs. 

88¡ 

LUIS MONTA~A. 

Escritor político y versificad or. 

Este personaje, que gozó de 1·n11 . '6 • nuenc1a por . 
c1 n social por sus t d' . su pos1• ' es u ios Y escrito fi 
por sus tertulias literarias '6 s, y nalmente 
allí estudió humanidades'/~~: et Puebla en 1755¡ 
Palafoxiano, y teología e I C 1so ~a en el Seminario 

E 
. n e o eg10 de Sa I . 

n la Universidad de ué . . n gnac10. 
m x1co estudió . 

obtuvo el título de doct . para médico, or, Joven aún y d 
entró á desempeñar la cáted d . ' poco espués ra e v1speras d d' . 
en la cual estuvo largos años Má e me icma, 
do catedrático de clínica en el .H s.;ª;~ fué nombra­
Andrés é individuo del T 'b osp1 a eneral de San n unal del p t • 
La Academia Médica de M·d 'd 1 • ro om:d1cato. 
l · " rt e hizo su mi b 
o mismo que la Sociedad Méd' . , . em ro, 

( 8 ) 
1co-qu1rurg1ca de Cád' 

I ro . Se elogia la actividad u iz 
la epidemia de l\féxi'co 

8 
q e desplegó durante 

• en 1 13. 
Fué hombre de aspiraciones encielo éd' 

ce que profundizó el estudio de 1 , p. icas, Y se di-
tánica. Aprendió además d l l .ª qu1m1ca y de la bo-• e atrn el g · 1 · 
el francés Y el italiano E , ' . riego, e inglés, 

• 0 sus ultimos ñ h' 
su casa centro de reun · . a os, izo de 

10nes, concurrid 1 bres má d' · • as por os hom-
s ist1ngu1dos de México 1 

tual, quienes formaron 11' en_ e orden intelec-
teraria con ejercicios a J ~na especie de academia li-

el 27 de Junio de 182:. ~:~
1
:::e{~ ~uri6 ¡11 ~féxico 

planta con el nombre de J¡f. t ave ed1c6 una 
T d . Oll ª"ºª· 

~a UJO Y amplificó, según se dice en 1 .D . . . 
d( lustoria JI ¡-eo¡-ra./!11 (Méxic 8· e uc,_011ario 
Martín de Sessé Y ]usé M .º· 1 

.,3.56), en un16n de 
los dt .Afedid11a de Brown (~~:n? M?cii'io, los E/mu,,. 
veros, 1803). Publ' 6 d x1co, ~mprenta de Onti­
Oda en respuesta at .ª emás; segu~ Be~istáin, una 
Ontiveros 

1 
) B, · f. T · (México, imprenta de 

' 798 ' Con/o á la nación espa"'ol 11 a armada 
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contra la Francia (México, imprenta de Arizpe, 180~), 
La Forlaltea, poema en elogio de Fernando VII (im­
prenta de Arizpe, 1808), Llanto de la Amlrica por el 
decreto imperial que despoja al nuevo rey José Bote­
llas (Bonaparte) de la corona de España, poesía satí_­
rica (Arizpe, 1808), Salisfacddn á los milicianos mexi­
canos, victoriosos en el Monte de las Cruces (1810), 
Oda á la gloriosa acción del Monte de las Cruces 
(1810), Guanaiualo ilwadida, oda elegiac~ (impr~nta 
de Ontiveros, 1810), Perrgrinacidn de la 1111/arrosa u11a­
¡-en de Nuestra Stt1ora de los Remedios, ra~go épic~ (im­
prenta de Arizpe, 1810), Crisis de la ,nrnrruadn w 

Acatila de Baián, oda (18u). 
Obras en prosa: Discurso sobre las afinidades botáni-

cas, pronunciado en el Jardín Botáuico de México (im­
preso en los Anales de /aJ Ciencias N~turales_ de Ma­
drid, 1s03), Reflexiones sobre la revolución de mdepen­
dencia (México, imprenta de Arizpe, 1820), Modo de 
socorrer á losZenfermos de la epidemia acluai en los casos 
en que no halla 111/dico que los asís/a (imprenta de Ariz­
pe, 1813), Respuesta á don J. S. M. sobre el ar?°l del 
hule ó castilloa elástica, escrita por él y suscrita por 
su discípulo José Dionisia Larreátegui en la Gaeeta de 

Literatura de Alzate. 
Según el mismo Beristáin, d~jó _manuscrit?s tres in­

formes dirigidos al gobierno virremal: el pnmero, so­
bre los baflos del Peñón¡ el segundo, sobre el desagüe 
de las lagunas: el tercero, sobre el vómito negro de 
Veracruz· y una composición en octavas reales, en elo­
gio de Fe~nando Vil. Según el Di.:cionario arriba men• 
cionado comenzó á publicar, en latín, la obra Pr<Elu• 
/iones e/ concertaliones medic<E pro Hipj,ocralis apl1oris· 
mis inlerpreta11dis, que no terminó, según puede ~erse 
en el número de El Noticioso General correspondiente 

al 17 de Octubre de 1817. . . . 
En la Biblioteca Nacional de México existen vanos 

folletos del Dr. Montaiia (páginai 259 y 260 del catá· 
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lago de la Octava división, 379 y 415 del cat!logo de· 
1~ Novena). Uno de ellos contiene las Rt/lexi"nes arriba 
citadas, contra la insurrección (fueron reproducidas 
en la Colución de documentos para la historia de la ¡-ue­
rra de independencia, de Hernández Y Dávalos, tomo III, 
doc. 137)¡ otro, un escrito intitulado Carácter j()/lfico 
marcial de los insurgentes, comprobado en Aculco ti 7:. 
Noviembre ~México, imprenta de Ontiveros, 1810). Lo: 
demás contienen composiciones poéticas: La Fortaleza, 
la oda sobre la acción del Monte de las Cruces G • . . ' "ª na~ualo invadida: la Oda al Virrey Venegas, el Ras¡-o 
~¡,,ro sobre la Virgen de los Remedios, la Crisis de la 
mmrrecdón. Hay también versos suyos en la Colección 
de poesías publicada, á modo de periódico, en elogio de 
Fernando VII (1808). 

La poesía del Dr. Montaña es medianamente co­
rrecta en su versificación Y selecta en su lenguaje. Pa­
r~ el gusto de su tiempo (ser,ún se ve por el Dicciona­
rio de 1853-56) sus versos eran de <estilo hinchado y 

campanudo>; hoy nos parece menos prosaico que el de 
la _generalidad de sus contemporáneos, aunque no era 
evitable el prosaísmo en temas políticos como los que 
él trataba, y en época de gusto prosaico. 

Algunos versos del poema Laforlaleza darán idea 
de su estilo: 

.... No ya el trueno 
hiere el nervio en tremares .... 

¿ Qué Hércules combine 
con activa firmeza la dulzura 
doquier que le destine 
amiga suerte, ó suerte airada y dura .... 

Aun tú, mies escogida 
de germen patriarcal ..... . 
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Ó cuando Bondad suma 
abre el propiciatorio, 
Y en la tierna efusión de sus piedades.••· 

Cor{ú, de do anclas leva 
de nuestras naves desmedrada s11ma .... 

a en su melena real corona, y encresp . 
corva garra Y dientes encarmza 

!n lobo que al cachorro hizo cruel daiio .... 

lDe elefante membrudo 
conducidos al llano 

. . carros crugirán gravosos? asmos 

.... Desnudos pechos 
han puesto sus confianzas 

1 bre de Dios de las venganzas .... en e nom 

d las Reflexiones del Dr. Monta• 
Alamán se burla .e or errores de apreciación 

ña, famosas en su ttempo,l p ·ón al hecho de que <unos 
'b · r la revo uc1 

tales como atrt u1 leales é ilustrados, no · nos aunque 
cuantos amenca ' t' t'ento de que algunos se al resen 1m 
podían sobrepon~r d s sin sentimientos ni educa· 
europeos inco.ns1dera : ' dar como razón para amar 
ción, los han insultado Y . ,l. México <los direc• 

1 d e ella enviara 11. 

á Espaí'ia a e qu t los libros Y los ade• · s de las ar es, 
tores Y los operario . bre esto último observa 
lantamientos e~ la~ letras~. so no faltaría quien llama• 
Alamán, con criterio. que_ oy ue la razón es más para 
ra de maltrialismo /mlóruo,_ qr d' r amor En verdad, 

para in un 1 · 
provocar guerra que { dan me1· or que otros 

. d Montaiia no un ¡ 
las Rtflex1ones e 1 'tica de la insurrección, -e 
trabajos de la época a cn 1 ·o por todo punto, no era 
problema,. con~reto YI compr:l cultura de libros Y ejer• 
fácil de discutir con a mehábiles á ratos, y están es• 
. . de aulas -pero son CICIO ' 
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<:ritas con estilo mejor que el usual entonces. Vaya de 
muestra el comienzo: 

<Las naciones ven y oyen con asombro las empre­
sas de Napoleón. Los hombres no saben cómo enten­
der y explicar el éxito que logra. Rastrean los cami­
nos que sigue, cavilan, discurren, y todo es estupor. 
Los planes del tirano y sus proyectos que deslum­
bran, causaron una especie de admiración, cual se 
debiera á un genio extraordinario, ó á algún principio 
incógnito y sublime, superior á los ordinarios esfuer­
zos de la naturaleza. Así se preocuparon, después del 
Egipto, las regiones de Europa. Y ¿en qué confía Na­
poleón cuando pone esas asechanzas á la virtud, á los 
soberanos y á los pueblos, que algunos miserables 
italianos llamaron miras impenetrables? 

<Para descifrar este misterio de iniquidad, compa­
triotas, no es necesario leer grandes libros, cursar las 
aulas, emprender viajes, introducirse en los gabinetes, 
ni profundizar en la política. Napoleón, que sabe ai'la­
dir á su astucia la osadía y desvergilenza, no tiene 
más especulación que valerse de las mismas pasiones 
del hombre. ICuá.n cierto es que ellas han hecho siem­
pre al género humano el juguete de los facinerosos 
atrevidos! No son por cierto peculiares al usurpador 
de Europa los conocimientos de las propensiones del 
corazón. Todos los filósofos ¿qué digo yo? todos los 
hombres de mediana razón las conocen, como las han 
siempre conocido¡ y si cuando todos nos compadece­
mos de la debilidad humana, abusa de ella Napoleón, 
es porque él ha roto aquel freno del decoro y de la 
moral que contiene á cada uno en su deber. 

<Ved, americanos, todo el secreto. Si los franceses 
se prostituyen á la esclavitud y á la vileza: si otros 
pueblos se alucinan: si los leales pasan á traidores 

' los modestos y timoratos á insurgentes, los hijos de 
la patria á sus verdugos, no ha empleado en estas 
obras tenebrosas el tiran o otro esfuerzo que nuestra 
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propensión al odio, á la envidia, á la discordia, al in­
terés y al libertinaje. No nos engai'iemos: aún más que 
el cálculo político, conducen tales empresas las pasio­
nes, ó lisonjeadas con maria, ó avivadas con oportu· 
nidad. Nuestra seducción interior, que es obra de ellas, 
dispone á la exterior que se consuma por sugestiones 
y promesas. Tal es en última análisis el germen de las 
re\·oluciones, aun de las más violentas al homhre, y 
aun de las que se conciben con mayor torpeza, como 
es la que, por suma desventura, ha comenzado. En 
todo caso de convulsión política influyen los genios 
inquietos en dos clases de hombres. A saber: en los 
que están dominados de las viles pasiones, y en los 
ignorantes. Lisonjean á aquellos con promesas, con 
dinero y con libertad, y deslumbran á estos con char-
las y sofisteríns .. .... > 

CONSULTAR: Beristáin; Diaio11ario mexicano de 
1853-56¡ Atamán, Historia de l,flxico, I, 396; Pimen­
tel, Historia de la poula m J,f lxico, cap. X; Nicolis 
León, Biblioteca Botánico-J,fexica11a. 

JOSE DEMETRIO MORENO 
BUENVECINO. 

Orador sagrado. 

Nacido en Veracruz, hacia 1760¡ alumno del Colegio 
de San lldefonsc en México; doctor en teología Y ci• 
nones por la Universidad¡ cura párroco del castillo de 
San Juan de Ulúa, de Orizaba, de Atlixco y de Hua• 
juápam¡ vicario foráneo y comisario de la Inquisición 
en la Mixteca¡ párroco y vicario foráneo de Izúcar; 
examinador sinodal del Obispado de Puebla y preben• 
dado de la Catedral angelopolitana¡ consejero de esta• 
do bajo la República. Publicó, según Beristáin, El 
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lriunfv de la l¡-luia, elogio del apóstol Pedro, pronun­
ciado en la Catedral de México (México, 1801), y una 
Oracidn pane¡-lrico-moral en honor de la Virgen con­
quistadora, pronunciada en Puebla (México, imprenta 
de Arizpe, 1809). 

En elogio del Dr. Moreno compuso su sobrino José 
María una sola oda que publicó en folleto con el título 
de Odas á la libertad 111exica11a (Puebla, Imprenta Li­
beral, 1822). 

CONSULTAR: Beristáin¡ Osores. 

JOSE MARIA MORENO. 

Poeta. 

Del Br. en cánones (y después licenciado) José 
María Moreno, aunque publicó muchas obras, no hay 
datos biográficos. Sólo sabemos que eu 1821 adquirió, 
en Puebla, la Imprenta Liberal de Troncoso Herma­
nos. Pimentel. que le llama Moreno Buenvecino (era 
sobrino del Presbítero Dr. José Demetrio), da cuenta 
de sus obras: Poulas (dos tomos¡ Puebla, Imprenta 
Liberal de Troncoso hermanos, 1821)¡ Odas á la /i­

Jerlad mexica11a (Puebla, en su Imprenta Liberal, 
1822)¡ Laura, tragedia en cuatro actos y en verso 
(Puebla, Imprenta Liberal, 1822)¡ 11/i:uo,u, tragedia 
en tres actos y en verso (Puebla, Imprenta Liberal, 
1823)¡ América mexirn,w libre, drama alegórico en dos 
.actos y Pn ve1s0 (Puebla, Imprenta Liberal, 1823)¡ 
Xicotlncatl, tragedia en cinco actos y en ver¡¡o (Pue­
bla, Imprenta del Patriota, á cargo de S. J. de Arro­
yo: t 827). Hay otra obra dramática de Moreno, que 
ez1ste, como todas las anteriores, en poder de D. Luis 
González Obregón: At!da d la co11sl11mcia tft las vi11-
4as, ópera jocoseria en dos actos ( Puebla, Imprenta 
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Liberal, 1823). También hay edición aparte, hecha 
en la Imprenta Liberal, de la égloga Atoyac, dedicada 
á Almansa, con fecha de 1820. 

Los versos de l\Ioreoo son profusos é incorrectos; 
sus ex'\)resiones abundan en vulgaridad y prosaísmo. 
Suele mostrar facilidad, sin elevarse nunca á verdade• 
as alturas poéticas. Así, en los romances: 

Zagales amigos 
que me veis llorar 
desde que la aurora 
nos da claridad 
hasta que la tierra 
se empieza á enlutar: 
de mi llanto es causa 
la flor de Atoyac .... 

Zagala más linda 
que rosa de abril: 
el amor me quema 
desde que te ví. 
Tus ojos son fuego, 
tu boca un rubí, 
tus mejillas rosas 
y fresco alhelí. 
Tus cabellos de oro 
son la red sutil 
de do nadie puede 
su pecho evadir. 
IAy, zagala hermosa, 
duélete de mí, 
que de amores muero 
desde que te vil 

Las anacreónticas imitan con frecuencia el carácter 
de sus primitivos modelos: 
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No en mi amorosa flauta 
himnos daré á la gloria 
del sabio á quien Minern 
cii'le inmortal corona; 
ni menos al guerrero 
que con ira sañosa 
á su inocente hermano 
la dulce vida acorta .... 

La_anacreóntica Al pulque, aunque incorrecta y po­
co brillante, es, entre las varias que en este tiemso se 
esc~bieron sobre la bebida mexicana, casi la única que 
no tiene un grosero sabor popular: 

IBlanco, espumoso pulque! 
!Consolador festivo! 
Vén, y amigo refresca 
mi labio desequido. 

Por tí el duro trabajo 
del bochornoso estío 
soporta con paciencia 
y nun con placer el indio .... 

Alude al pulque en otras anacreónticas: 

.. Y el mancebo Dalmiro, 
que de sabroso pulque 
llevaba un cantarillo .... 

!Mira qué fresco y lindo, 
qué espumoso, qué blanco, 
bulle el divino pulque 
en el profundo vaso! .... 

Segundamente mando 
que, enterrado mi cuerpo, 
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plantes encima de él 
un maguey verde y fresco .... 

.. Es que á mi tumba vengas 
de pámpanos ornada 
la sien, y rosas frescas; 
y sobre ella derrames 
anchas jícaras llenas 
de delicioso pulque . • • • 

y revolviendo vino 
y mexicano néctar, 
un lleno y ancho vaso 
taimada me presenta .. •• 

En las t¡-lo¡-as se encuentran también pasajes agra­

dables: 
Yace un sagrado bosque á la ribera 

del Atoyac ondoso y cristalino, 
do enlazando la verde cabellera ' . 
el sauce y tilo y el robusto encino, 
forman una espesura placentera 
do los rayos del sol no hallan camino; 
que dentro hay fresca, deliciosa sombra, 
lobreguez dulce, y flores por alfombra. 

Con tanta lentitud el claro río 
por quella espesura caminaba 
que enamorado del lugar sombrío 
al regalado sueí'lo se entregaba .... 

y bajo un verde, enmohecido tronco 
de un elevado encino corpulento, 
asiendo un caracol inmenso y bronco 
Atoyac lo hinche con robusto aliento: 
cual rayo truena aquel acento ronco . .. • 
que el eco multiplica por el viento; 
la selva al gran sonido se ensordece, 
y la ribera gime y se estremece . .. . 
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Sus sonetos y sus elegías eróticas son muy media­
nos, aunque llenos de reminiscencias clisicas: hay una 
imitación de <Un soneto me manda hacer Violan te.> 

Como versificador satírico, suele tener intención. En 
sus fábulas hay algunos buenos temas: 

Había en Grecia un cierto Pirro 
hombre de duro cerebro, 
que en las aulas propugnaba 
con énfasis este aserto: 
No hay evidencia en el mundo; 
de todo dudar debemos. 

Un día convidó á comer 
á Aglauro, joven travieso, 
más que Cupido amoroso 
y más que las Grecias bello; 
el cual aceptó el convite 
y fué en el instante á verlo, 
no por él, sino por Cloe: 
Cloe, de hermosura portento, 
con la cual casado estaba 
nuestro filósofo terco. 
Llega en fin el convidado, 
saluda á Pirro y Cloe tierno, 
y pasa entre los dos hombres 
este dialoguito bello: 
-¿Estáis bueno, Pirro amigo? 
-Me parece que estoy bueno. 
-Y Cloe ¿goza de salud? 
- No es imposible.-Yo tengo 
gran gozo en acompaí'laros, 
y ya que feliz os veo . . . . 
-Corregid esa expresión, 
pues que no sabéis de cierto 
si me veis.-lCómo que nól 
¿ Pues por ventura estoy ciego 
ó padezco cataratas? 

JI 
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-Puede ser .-!Famoso cuento! 
Tengo tan buena la vista . 
que alcanzo basta lo más_ le1os. 
-Quizás será ilusión óptica. 
-IQué óptica ni qué camu_esol 
Pues ¿ por qué dudáis, decidme? 
-Aglauro, dudar debemos 
de todo.-lCómo de todo? 
-Lo dicho: ni más ni men~s. 
_¿ y vos dudáis que me veis? 
-Sí amigo¡ dudarlo debo. -
Calló Aglauro, pero al punto 
sonó un amoroso beso 
en la mejilla de Cloe. 
Violo Pirro, Y hecho un. fuego 
-lcómo,-le dice,-tra1dor, 
tenéis tal atrevimiento 
de besará mi mujer? 
-Corregid, Pirro, ese aserto 

decid: me ha paruido . ... 
:_(Qué corregir ni qué cuerno! 

• . 1 
ISi lo be visto con mis OJOS 

-De todo dudar debe~os ... . 
Quizás será ilusión óptica · ··· 
-Idos noramala luego 
de mi vista, y entended 

. en las aulas defiendo que st 
. . tema de otro modo m1 SIS • 

en mi casa me gobierno .... 

La pulga á la abeja: 

Suerte dura 
. . . . . comer el pan de llanto es, amiga, . . 

1 t ' ste habitación v1v1r rec usa. 
y en n 1 1 gre 
M V ·1va risuei'la, sue ta, a e as yo, , 
brinco y salto¡ su ruda faz adustab .• 
jamás me muestra el ímprobo tra a10, 

mi alimento es la sangre dulce y pura 
de las damas . lQué más? Lope de Vega 
tuvo aun mi misma muerte por fortuna. 

De El COJ'Ole y la zorra: 

Érase este coyote un gran monarca; 
de todos los coyotes totonacos 
el más astuto y hábil, el más diestr0t 
en buscar el pan nuestro cotidiano. 
No le arredraba ni con dos navajas 
el más valiente y presumido gallo, 
ni el llanto de las damas, -las oveja~,­
lo movía á compasión por ningún caso, 
y no obstante sus barbas respetables 
se engullía muy aprisa á los chivatos. 
Pues este gran señor, por consentir 
á los ruegos de todos sus vasallos, 
casarse resolvió, y á este fin manda 
á dos coyotes plenipotenciarios .... 

Sus epigramas no son muy graciosos, pero tienen 
bastante sabor de costumbres locales. Así, de las lite­
rarias: 

¿Por qué ni una sola vez 
lee Suárez un poeta hispano 
y muestra tanta altivez? 
Porque olvidó el castellano 
y aun no babosea el francés • 

-Dí la verdad sin pasión: 
foo imito en mi estilo todo 
al viejo Teyo Anacreón? 

-Digo que á la perfección, 
si no en lo poeta, en lo beodo. 

A veces muestra encono contra los europeos: 

_¿Por qué el asiático tanto 
los cuernos, dime, aborrece, 



900 

y el culto europeo pe.rece 
que tiene en ello su encanto? 

-lQue esto no sepas, Lidoro, 
que basta los nii5os compr~ndenl 

!No sabes tú que descienden 
de Europa y de Jove-Torol 

• de los epigramas va contra las mujeres, La mayona 
á veces de manera desagradable: 

Dijo uno que la mujer 
á misa va por pasearse, 
por chismear á confesarse, 
Y á comulgar por comer. 

Sus letrillas satíricas é inuctii,as tienen el mismo 
ácter v defectos que los epigramas Y fábulas. 

ca~a ob~a mejor versificada de Moreno es su ca~to 
ll b e pero con pretens10-/,a batalla dt Ro1uu11a u, ~ev_ . 

nes épicas desde su entrada virg1ltana: 

Las armas canto Y el varón ~is~ano, 
el carpiense Bernardo siempre invicto, . 

1 Roldán de sobrehumano aliento que a gran . 
el polvo en Roncesvalles mor~er hizo. 
T , 1 h musa del Olimpo habitadora, U O 1 , 

Caliope excelsa! baja al ruego mio, . 
·s versos derrama la elocuencia y en mt . . 

l fuego que al cantor divtno y e sacro . 
del hijo de la diosa, fuerte Aqu'.les, 
libró de eterno, vergonzoso olvido. 
Carlomagno, cei5ida la cabez~, 
en cien batallas, de laurel altivo,. 

. b con placer libre al de !taita, mira a . b . 
domeiiando al lombardo, Y ya stn no 
.al soberbio sajón, en guerra du_ro ·: .. 

Mas Alecto, furiosa á tal des1go10, 
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viendo de su enemigo el sacro triunfo, 
en las hondas cavernas del Cocito 
se pone en pié: las órbitas sangrientas 
de sus ojos lanzaban fuego vivo .... 
Revuelve en su cabeza mil delitos 
y pensamientos de hondo luto y llanto .... 

Menos animado, pero á ratos robusto, es el poema 
El dtsli11fJ dd pecador; y lo mismo puede decirse de las 
odas religiosas y políticas, en las cuales se advierten, 
además, grandes incorrecciones. Una de ellas es en 
elogio de Iturbide, á quien vuelve á celebrar en la 
oda (que sólo es una, aunque en la portada del folle­
to dice Odas) á l.i liótrlad 111txica11a. 

CONSULTAR: Pimentel, Historia de la poesía en Afl­
:i:ico, cap. XIX. 

PABLO MORENO. 

Pedagogo. 

El yucateco D. Pablo Moreno gozó de fama local 
como maestro y lo fué de personajes como Zavala y 
Quintana Roo. Nació en Valladolid de Yucatán el 23 

de Enero de 177 3¡ estudió en el Seminario de San Il­
defonso, de Mérida, y más tarde obtuvo allí cátedras 
de latinidad y filosofía: fué el primero que enseñó allí 
metafísica moderna y propagó nociones nuevas sobre 
derecho (era lector de Bentham, Filangieri, Benjamín 
Constant) . Fué procurador de indios, nombrado por el 
capitán general de Yucatán D. Benito Pérez; y baio la 
República desempei.56 los cargos públicos de alcalde de 
Mérida, secretario general del gobierno (en dos oca­
siones), diputado provincial y miembro del Congreso 
Cons ti tu yen te. 

La Legislatura del Estado de Yucatán le concedió 
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~n 1832 una pt>nsión vitalicia. Murió en Mérida el ro 

de Septiembre de 1833. 
Se dice que escribió varios opúsculos, relativos 

principalmente á. Yucatá.n; pero sólo se publicaron 
unos cuantos, entre ellos un artículo de observacio­
nes sobre el Quijote. Se recuerda también, como tra­
bajo estimable, su de[enc;a de Nording de Witt. 

CONSULTAR: Biografía escrita por Zavala; Emayo 
Jtislórico ... . del mismo, tomo I, pág. 123; José María 
Torne!, Rtsula histórica, 18521 pág. 43; Sosa, .Aftxi­
ca11os distinguidos; Jfurto Yucaluo, Campeche, 18411 

págs. 16
1 

147, 281; tomo II, x á 15, 41 á 46. 

JOSE l\IARIA MUNIVE. 

Escritor religioso. 

Nacido en México¡ presbítero¡ capellán del Monas­
terio de religiosas de la Encarnación, en México. Pu­
blicó, según Beristá.in, un Breve resumtn dt la vida de 
San Ft/ijlt dt Jesús (México, imprenta J á.uregui, 1802), 

y una Carta edifica11le sobre la vida de la Reverenda 
Madre Inés Josefa del Corazón de Jesús, religiosa del 
Convento de Carmelitas descalzas (México, 1805). 

CONSULTAR: Beristáin. 

PABLO MUÑOZ DE CASTRO. 

Escritor religioso. 

Fué nacido en esta capital, empleado en el Ensaye 
Mayor de Moneda, y autor de dos devocionarios, uno 
á la Virgen (1804) y otro á San Bonifacio (1805). 

CONSULTAR: Beristá.in. 
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FRAY ANTONIO NARVÁEZ. 

Orador sagrado. 

Franciscano¡ misionero apostólico del Col . d 
propo¡-a1tda lidt d Q eg10 e 

d d D 
e uerétaro¡ examinador del Obis-

pa o e uranao Pubt· 6 , . . "' · ic , segun Benstám s 
111ó11 sobre la exaltación de la Cruz (111é . '8un) er-e n XICO, I 02 

ONSULTAR: Beristáin. . 

FRAY JOSÉ NAVA. 

Orador sagrado. 

Mexicano; franciscano, predicador general de su 
Orden, lector jubilado, regente de estudios en el C 
vento de Durango ,, c1· d on-

• J custo io e la Provincia de Jal' 
~o¡ examinador sinodal de los obispados de G d t· 
Jara Y Nuevo León . . ua a a­
á. . ' ) asistente para las oposiciones 

canon1_! as _en la Catedral de Monterrey. Publicó se-:6~ B~nstá.10, Sacrificio de o/Iras Y de palabras of;eci­
oº t Dios por los franciscanos de Zacatecas en 26 de 

c ubr~ d; 1786 (México, imprenta Jáuregui, I o) 
Y E/~g,o /umó_re de Juan José Yandiola, del Orde~9de 
Santiago, teniente coronel de eJ· ército Y d 
de dra coman ante 

. gones en Nueva Vizcaya,-hoy Durango (Méxi-
co, imprenta Jáuregui, 1802). 

CONSULTAR: Beristáin. 



l\IANUEL O:\IAÑA. 
Escritor religioso, 

Nacido en Santiago Tianguistengo, pueblo pert~ne­
ciente á la Diócesis de México¡ hermano del Obispo 
de Oaxaca Gregorio Omai'ia (t1800)¡ fué rector del Se• 
minario Tridentino, del cual había sido a_lumn_o; doc­
tor Y catedrático de teología en la Umver~1dad de 
México¡ cura de Cuernavaca, Y cura Y canónigo ma­
gistral de la Catedral Metropolitana. Fué, con el Dr. 
José Patricio Fernández de Oribe (1742-1796), cens_or 
del sermón predicado por Fr. Servando Teresa de M1er 
sobre la Virgen de Guadalupe. 

CONSULTAR: Beristáin; ColeaüJn de documentos .. .. 
de Hernández y Dávalos, tomo III, págs. 80 á I 12. 

IGNACIO ORILLA. 

Orador sagrado. 

Don Ignacio Orilla fué cura párroco de Tepalcate­
pec en el partido de Apatzingan. 

Publicó un Sermón de Gracias en la Jura de la Jtm• 
la Central de EsjJafia é Indias (México, Arizpe, 1809). 

CONSULTAR: Beristáin. 

FRAY JOSÉ MARÍA DE ORRU:ÑO 
IRASUST A Y URANGA. 

Orador sagrado, 

Mexicano· predicador, de la Provincia de San Die• 
go (francis~anos descalzos)¡ guardián del Convento 
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de Churubusco. Beristáin le llama «acérrimo enemi:.. 
go de los filósofos modernos y celoso declamador con­
tra los revolucionarios de su patria>; dice que publi­
có un Sermón jJaneF{rico-moral, pronunciado en la 
Catedral, en la fiesta de desagravios mandada insti­
tuir por Felipe V (México, imprenta de Benavente, 
1814): otro Sermón predicado el 2 de Febrero de 1814 
(México, Benavente, 1814)¡ y otro con el título !Pa­
ra gué sirven los frailes m el mundol predicado l\l Ca­
pítulo provincial de la provincia de San Diego (México,. 
1815): lo reprodujo Hernáodez y Dávalos en el tomo 
\', doc. 179, de la Colección de documentos para /a his­
tt1ria de la K'fterra de i11dependmcia. Otro aún, existe 
en la Biblioteca Nacional (pág. 256, Catálogo de 
la Octava división): Oración fiíneóre jJrommciada d 
día 16 de 1Voviemón de 1815 m ti solemne aniver­
sario gue de orden de S. Af. se celebra an11alme11/e 
m la Santa I¡-lesia Catedral de J1fl.xico por las almas 
de nuestros di./ulllos militares (México, Benavente, 
1815): es una vehemente diatriba contra la guerra de 
independencia, escrita en vulgar estilo. 

CONSULTAR: Beristáin¡ Pimentel, .. Yovelislas y ora­
dores mexicanos, cap. IX. 

MAGDALENO osro. 
Poeta. 

~l P. Magdaleno Andrés Osio (ú Ocio) y Ocampo­
nac1ó en Guanajuato el 28 de Noviembre de r746· en 
México fué alumno del Colegio de San lldefonso, des­
de 1759¡ entró en la Compailía de Jesús, en el Conven­
to de Tepozotlán, en 1;62. Al ser expulsada la Com-


